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Artículo Especial 
  

 
 
EL ROL DE LA MAESTRA SOMBRA 
DENTRO DE LA ESCUELA  
REGULAR 

 
Por Mtra. Sandra Escobedo González 

 
Para hablar sobre las funciones de la 

maestra sombra dentro del salón de clases, 
es importante que abordemos las preguntas 
¿quién es la maestra sombra? y ¿qué tipo de 
herramientas necesita cubrir para ejercer 
satisfactoriamente su papel, en la integración 
escolar del niño con autismo? 

 
La maestra sombra es aquella que 

tiene intereses y motivaciones personales 
orientadas hacia el conocimiento del ser 
humano, principalmente en su dimensión 
psicológica. Esto significa, que hay un perfil 
personal para ejercer favorablemente la labor 
integrativa con los niños. La maestra sombra 
tiene inicialmente estudios enfocados a la 
psicología y la pedagogía. Estos estudios son 
importantes y, agregaría yo, son la base para 
después empaparse de conocimientos más 
específicos, como lo es, en este caso, el 
espectro autista.  

 
El tener personas preparadas para la 

realización de la integración escolar, nos 
permite tener resultados más objetivos y 
sobre todo plantearnos día a día metas 
alcanzables. También nos permite asegurar a 
los padres de familia abordajes terapéuticos 
profesionales y sobre todo éticos.  

 
Las herramientas que necesita la 

maestra sombra para la realización de la 
integración escolar son principalmente dos: 
1) los recursos teóricos sobre el 
padecimiento autista y 2) el conocimiento de 
los diferentes abordajes terapéuticos para la 

modificación o implementación de nuevas 
conductas. 

 
 
 
HERRAMIENTAS IMPORTANTES DE 
LA MAESTRA SOMBRA 
 

1) El poseer conocimientos 
teóricos implica varios puntos como lo son: 
el reconocimiento  del retraso en el desarrollo 
del lenguaje expresivo y receptivo, la 
dificultad que tiene el niño para iniciar y 
mantener la interacción social,  la ausencia 
de juego simbólico espontáneo o variado , la 
adhesión aparentemente inflexible  a rutinas 
o rituales específicos, no funcionales; 
manerismos motores estereotipados y 
repetitivos (sacudir o girara las manos), la 
dificultad para la integración sensorial de 
algunos estímulos, la dificultad para 
adaptarse a los cambios, la alteración en la 
función ejecutiva, que entorpece la habilidad 
cognoscitiva de anticipación y 
establecimiento de metas, así como la 
autorregulación y el automonitoreo de tareas.  

 
El conocimiento de estas 

expresiones autistas son el punto de partida 
para que la maestra sombra inicie su rol en la 
integración escolar. Dicho rol va acompañado 
del uso de técnicas terapéuticas que ayudan 
al niño a tener un mejor desempeño 
académico-social.  

 
Y bien, ahora hablemos de los 

abordajes terapéuticos empleados en la 
integración escolar. 

 
2) El uso de abordajes terapéuticos 

para modificar o implementar una conducta 
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nueva, dependen en gran medida del 
contexto en que se encuentra el niño. 

 
Es muy distinto hacer la modificación 

de una conducta  agresiva dentro de una 
institución especializada, que hacerla dentro 
del salón de clases.  

 
Por ejemplo, cuando el niño presenta 

recurrentemente la conducta de pegarle a los 
demás o cuando se ve privado de un 
material, el abordaje de dicha conducta 
dentro de una institución especializada se 
podría hacer fácilmente mediante una 
amonestación, utilizando un “No” fuerte 
acompañado de un golpe sobre una 
superficie (como la mesa) o saturando esta 
conducta, es decir, haciendo que pegue 
varias veces en algún lugar hasta que se 
canse. 

 
Por otro lado, en el contexto escolar, 

es importante graduar los abordajes para la 
modificación de la conducta; en este caso es 
más conveniente dar un “time out”, sacando 
al niño del salón de clases y afuera decirle 
que “eso no se hace”, regresarlo al salón 
cuando este tranquilo y que pida una 
disculpa al compañero que agredió para 
poder continuar con las actividades. 

 
Las intervenciones más usadas 

dentro del salón de clases son los siguientes: 
 
 a) La Extinción: La extinción se 

refiere a no prestar atención a la conducta no 
deseada siguiendo con el trabajo. Este 
abordaje se recomienda siempre y cuando 
dicha conducta no interrumpa la armonía de 
la clase.  

 
b) DRO (refuerzo diferencial de otra 

conducta). En esta abordaje el objetivo es 
reforzar una conducta deseada al mismo 
tiempo que se ignora la conducta disruptiva, 
por ejemplo; si el niño se encuentra mal 
sentado pero esta trabajando muy bien, se le 
refuerza el buen trabajo sin tomar en cuenta 
que esta mal sentado. 

 

c) DRA (refuerzo diferencial de la 
conducta apropiada). Aquí se trata de 
reforzar la conducta deseada 
exageradamente cuando ésta se presenta. 
Por ejemplo, cuando el niño avisa 
espontáneamente que quiere ir al baño o 
cuando recuerda que hay que levantar la 
mano para participar. 

 
d) DRI (refuerzo diferencial de la 

conducta incompatible). En esta intervención 
se le sugiere al niño una conducta aceptable 
que le impida continuar con la conducta no 
deseada. Por ejemplo, cuando el niño se está 
golpeando se le interrumpe la conducta 
disruptiva pidiéndole que lleve las manos a 
sus bolsillos. 

 
e) El Time out. El time out consiste 

en sacar al niño del salón de clases cuando 
esta presentando una conducta inadecuada, 
por ejemplo los berrinches. El time out es un 
momento para que el niño se tranquilice y 
para que la maestra sombra lo ayude a 
organizarse, para así llegar a una solución 
más adecuada al problema que lo hizo 
estallar. Los berrinches regularmente se dan 
cuando el niño no puede resolver los 
problemas que se le presentan al manipular 
los materiales o cuando quiere un juguete 
que otro niño esta usando. A través del 
berrinche el niño muestra la poca tolerancia a 
la frustración y sus limitadas herramientas 
para la solución de problemas.  

 
Otras formas de apoyar al niño con 

autismo dentro del salón de clases son: 
La ayuda física. La ayuda física 

consiste en tomar de las manos al niño para 
guiarlo en la actividad. Por ejemplo; cuando 
tiene la tarea de realizar trazos de letras y no 
tiene el interés o la habilidad para hacerlo, la 
maestra sombra le da la crayola, le toma la 
mano, lo dirige  hacia la hoja, y le muestra lo 
que hay que hacer. Una vez que el niño 
entiende la actividad y la realiza por sí 
mismo, ya no es necesaria este tipo de 
ayuda. La siguiente intervención de la 
maestra sombra sería apoyarlo para 
recordarle por donde se inicia el trazo de 
cada letra. 
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Otra manera sería: La  gesticular, 

que consiste en señalar o mirar algo. Por 
ejemplo; cuando el niño quiere usar un 
material en un periodo que no corresponde, 
la maestra sombra le da la indicación verbal: 
“eso no toca” o “eso no sigue” y le dice lo que 
sí puede utilizar, si el niño no entiende la 
instrucción o insiste en tomar el material 
fuera de tiempo, se acompaña la instrucción 
verbal con gestos, como mover la cabeza de 
un lado al otro (indicando “NO”) y una cara 
que expresa no estar de acuerdo. 

 
Algunos niños responden muy bien 

con estas practicas, cuando este apoyo no 
llega a ser suficiente, la maestra sombra se 
acerca al niño, lo retira de lo que llama 
mucho su atención y lo involucra en la 
actividad correspondiente a todo el grupo. 

  
La ayuda Demostrativa o de 

modelamiento es otra forma de apoyar al 
niño. En ésta primero se le muestra al niño lo 
que tiene que hacer. Por ejemplo, cuando en 
la clase de educación física la actividad 
consiste en meter medio brazo al centro de 
un aro y hacerlo girar, es importante modelar 
al niño lo que se espera que haga o la 
actividad que se va a realizar. La 
demostración de la actividad es algo que los 
maestros de grupo pueden hacer de manera 
personalizada con el niño con autismo; sin 
embargo para el niño no siempre es 
suficiente una o dos demostraciones, la 
maestra sombra realizará las que sean 
necesarias. En actividades físicas como la 
del aro, donde se requieren movimientos 
precisos y coordinados, es difícil simplificar el 
lenguaje, a manera de hacerlo más concreto, 
en su lugar, es más eficaz la demostración 
para que el niño pueda ejecutar la actividad.  

 
Para que los abordajes terapéuticos 

dirigidos a la modificación de conducta 
tengan éxito, es importante que la maestra 
sombra sepa en qué momento emplearlos. Al 
mismo tiempo, es conveniente que las 
maestras de grupo y directivos tengan 
conocimiento de estas herramientas; que 

sepan “¿Por qué?” y “¿para que?” 
emplearlas. 

 
Cuando esta información no está 

muy clara o se carece de ella, las escuelas 
pueden convertirse en un obstáculo para las 
funciones de la maestra sombra y de la 
integración escolar en general.  

 
Así mismo, es de suma importancia 

que esté claro el rol que juega la maestra 
sombra dentro del salón de clases. 

A la maestra de grupo le corresponde 
hacerse cargo de la parte pedagógica del 
programa escolar de todos los niños, 
incluyendo al niño que está en integración, la 
maestra sombra se encargará de cualquier 
aspecto relacionado con la parte clínica-
terapéutica del niño con autismo y fungirá 
como una auxiliar ante los problemas de 
conducta o de adecuación curricular que 
sean necesarios para el niño. 

 
Cuando los roles no están claros, 

llega a suceder que la maestra de grupo ve a 
la maestra sombra como una rival que le 
quita autoridad y sobre todo como una 
persona que cuestiona sus métodos de 
enseñanza cada vez que ésta hace alguna 
adecuación de instrucciones o alguna 
adecuación curricular. 

 
 
 
FUNCIONES DE LA MAESTRA 
SOMBRA 
 

La función principal de la maestra 
sombra es crear un puente de comunicación 
y entendimiento entre el niño con autismo y 
el ambiente escolar. El ambiente escolar no 
solo incluye a su maestra y compañeros de 
clase, sino también otras maestras y niños de 
otros grupos. 

 
Cuando la maestra sombra va 

creando este puente comunicativo, va 
realizando una labor de traducción entre un 
medio y otro. Da a conocer los gustos, 
habilidades, intereses y formas de ayudar al 
niño con autismo; por ejemplo tocándolo 
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cuando se le habla, usando lenguaje sencillo 
y claro. Del mismo modo, la maestra sombra 
le ayuda al niño con espectro autista a 
reconocer lo que pasa afuera y cómo 
responder acertadamente a eso. Es muy 
importante apoyar a la maestra de grupo y a 
los compañeros del salón de clase para que 
conozcan de qué manera pueden dirigirse al 
niño con autismo y en qué áreas apoyarlo 
más.  

 
Otra de las funciones de la maestra 

sombra es dar información a los compañeros 
de clase del niño con autismo, cuando estos 
preguntan del por qué de sus limitaciones.  

 
Es común y recurrente que pregunten 

“¿por qué no puede trabajar sólo?”, “¿es un 
bebé?”, “¿la maestra sombra es su mamá?”,  
“¿es sordo?” o “¿por qué no puede hablar?”; 
la maestra sombra tiene la función de 
contestar esas preguntas de manera 
pertinente, buscar que la respuesta informe y 
motive al niño para acercarse al compañero 
con autismo. La respuesta debe sensibilizar 
al niño y modelarle como acercarse, todo 
esto lleva un trabajo de ensayo y error, hasta 
que el niño con desarrollo regular adquiera la 
forma oportuna para dirigirse a su compañero 
con padecimiento autista. Cuando los 
compañeros de clase saben cómo tratar al 
niño integrado, lo enseñan a otros niños.  

 
Otra función es crear un clima de 

comunicación y de apoyo con la maestra de 
grupo, compartiendo con ella el conocimiento 
que se tiene del espectro autista y de los 
posibles abordajes terapéuticos, de tal 
manera, que la maestra de grupo conozca 
más al niño y pueda manejarlo, dirigirlo y 
apoyarlo cuando así lo requiera. 

 
Una más de las funciones de la 

maestra sombra es estructurarle al niño las 
actividades escolares, elaborando una rutina 
visual de los periodos de trabajo y los 
materiales que se usarán en ellos. Por 
ejemplo, los periodos de trabajo de una 
escuela son: “saludo”, “leer el calendario”, 
“lectura independiente” y/o “lectura 
compartida”. Es de gran ayuda para el niño 

con autismo presentarle tarjetas con 
imágenes claras que le comuniquen lo que 
toca hacer en cada uno de los periodos de la 
clase. Por ejemplo, en la tarjeta que indica el 
momento de “saludo” es importante que valla 
acompañada de una imagen clara de un niño 
o de un personaje favorito saludando; en la 
tarjeta de “lectura independiente” es 
recomendable que se vea a un niño o 
personaje favorito leyendo; en el periodo de 
“lectura de calendario”, el apoyo visual de un 
calendario como tal y en la actividad de 
“lectura en grupo” es importante que la 
imagen de apoyo sea la de varios niños o 
varios personajes favoritos leyendo un libro.  
*material ilustrativo 
 

La adecuación curricular es otra de 
las funciones de la maestra sombra. Ésta 
consiste en hacer las modificaciones 
pertinentes al programa escolar, cuando así 
lo requiera, para que el niño pueda acceder a 
tales conocimientos desde sus 
características particulares, apoyando así su 
integración cognitiva, emocional y de 
pertenencia al grupo. Por ejemplo, una 
actividad en la cual se tira un dado con 
números del 1 al 6 y hay que reconocer o 
identificar el número que salió, después se 
toma de una canasta el número de fichas 
correspondiente al número que salió en el 
dado. Cuando los niños juntan 10 fichas 
azules, pueden cambiarlas por una ficha roja 
que tiene la maestra. El objetivo de esta 
actividad es trabajar unidades y decenas.  

 
Dependiendo del nivel cognitivo del 

niño con autismo, dependerá la adecuación 
curricular de la actividad escolar. 
Supongamos, que el niño integrado aún no 
reconoce el símbolo y menos aún tiene 
establecido el concepto de número; no le es 
útil participar con ese dado, ni seguir la 
actividad como tal; la intervención que haría 
la maestra sombra en este caso, sería, 
sugerir a la maestra de grupo darle al niño un 
dado con puntos; decirle al niño “vamos a 
contar”, se le toma la mano, se le pide que 
use un dedo para contar punto por punto, 
haciendo correspondencia uno a uno. 
Primero es importante que el niño entienda, 
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de qué se trata la actividad; una vez que 
tenga claro esto, se puede proseguir a tomar 
ahora el número de fichas correspondiente a 
la cantidad que salió en el dado.  

 
Otra de las funciones de la maestra 

sombra es apoyar al niño a notar los estados 
afectivos en sí mismo y en los demás. Por 
ejemplo, reconocer y manifestar a través de 
expresiones faciales cuando él está alegre, 
triste, enojado o asustado y explicarle lo que 
le causo tal emoción. Es importante ayudarlo 
a realizar acciones de empatía con los 
afectos de los demás; es decir, que se 
acerque a dar palabras de consuelo a alguien 
que se lastimó y está llorando. 

 

También es importante motivarlo a 
interesarse en los juguetes y en las funciones 
de estos, para que poco a poco se vaya 
complejizando su juego. 

 
Finalmente, podemos concluir que la 

maestra sombra tiene la tarea de ayudar al 
niño a adquirir, organizar e integrar sus 
funciones mentales lo mejor posible y lograr 
así una adaptación apropiada a su medio 
externo, tomando en cuenta sus 
características personales y las del ambiente 
escolar. 
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